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LA CABALLERIA

Siguiendo el curao de la 
Historia medioeval hemos 
llegado ya a una é[K>ca cuyo 
espíritu podría condensarse 
en esta redondilla de Suero 
de Ribera.

«Puei da danm t t i  dooMlUt
mil haya qalen mal d itirc .
at tambléa al qaa lo «ycre
ajr aan leaponda da allat.»

• •

Quien no arremete .impe* 
tuoso contra la in|usticia en 
defensa de la debilidad y  de 
la inocenc^, deshaciendo los 
ultrajes inferidos a la virtud, 
no merece el nombré de ca­
ballero ni de cristiano.

Sentimiento esencialmente 
cristianQ.es el respeto a la mu­
jer. Verdad es que, antes de 
Jesucristo, los historiadores 
descubren entre los germa­
nos sentimientos caballeres­
cos; pero no hay que olvidar 
que en sus bosques dmídicos 
erigían altares a una FtV- 
gtni pariturae, futura virgen 
madre, que representaba pro- 
féticamente a María, y cu­
yo culto informaba todas las 
manifestaciones de su vida. 
1-il culto tributado a la mujar 
]M>r la CabaUería'de la Edad' 
iMedifi no es más que una 
consecuencia del culto a la 
Madre de Dios..

En BU altar depcwitaba su 
espada el doncel,, que iba a 
ser réoonocldo c a lc e ro  pa­
ra velarla toda una'noobe an­
tes de ceñírsela, templada eñ 
el fuego de su amor: «Dios y 
mi dama gritará al pasar ba­
jo la bdveda de aóero.iprma- 
da por laa espiidas de Ids ca­
balleros más imtigoos: esa se­
rá el moto de su eseoÁít pa? 
raá lao h a b rá  bajeasmajfer 
^ 0  la  dé dsrtiB ioenttB a e p

divisa: y viendo en lu mujer 
un esbozo de la Virgen ben­
dita, a quien ven«)ran todas 
las generaciones, será la mis-, 
ina fé la fuerza que le impul­
se a rendir a la dama de sus 
pensamientos a c a t a m i e n- 
to noble y  fei*voroso. Toda su 
vida podrá sintetizarse en es­
tos versos de Calderón:

<Cn llegando a amar, no hay laara 
no hay acianto, no hay hiaién, 
honra, vida, alma, ni aecidn 
que no atan de la dama. >

I.eún en el campo de bata­
lla y niño en el amor, des­
pués de hal)er consagrado a 
Dios y a la patria el esfuerzo 
de su brazo, hará radundar 
en honor de su dama la glc- 
ria de sus empresas venturo­
sas, y con la mente y  el cora­
zón fijos siempre en ese be­
néfico ideal entre el fragor de 
los combates y el alegre ru­
mor de los torneos a la invo­
cación del nombre de Dios 
unirá' siempre el de su dama, 
,y tan fiel a ella como a Dios, 
será el nombre de su amada 
el último que pronuncien sus 
labios en el momento de se­
llarlos la muerte.

En virtud de ese espíritu ca­
balleresco Luis Vil deFrancia 
databa sus actas desde la co­
ronación de su esposa Ade­
laida: el duque Luís II de 
Borbón puso por requisito 
para inscribirse en la órden 
dsl Escudó de oro, por él fun­
dada, honrar a las damas y. 
no consentir jamás que fue­
sen ultrajadas; y San Luis in­
capacitaba para suceder a sus 
padree al hidalgo que abusa­
ra de una doncella núl il, y 
desposeía de su fondo al va­
sallo que seducía a la sobera­
nía y M señor que hiciera otro 
tapto eon las de su vasallo.

P era  el caballero mpaflol 
la  m ujer era  algo se g a d o  e

inviolable. C u a n d o  sitiada 
por el rey Don Sandio la ciu­
dad de Zamora, acusa Don
Diego de Lara a la infanta 
doña Urraca, salen a defen­
der su Inocencia tros caballe­
ros. y  Gustios, Bernúdez y
Antolínez linmülan y dejan 
mal heridos a los cobardes In­
fantes do Carrión que infar-
raan a las hijas del Cid en el 

I robledo de Corpes. Todo el 
Cantar del Mió Cid rebosa ter­
nura respetuosa.Iiacia la mu­
jer, y nuestro Romancero re- 
ileja xireferentemente la cor­
tesía de nnestrossntepasados, 
austera y noble como todo lo
español, y como española, im­
pregnada del más puro senti­
miento cristiano, y libre en 
consecuencia de la liviana jo­
vialidad que llegó a empuñar 
la galantería de otras nacio­
nes.

jo$r .¥.* Sént
(Comtimififi)

El idioma Españoi

su DIFUSION POR EL MUNDO

Para divulgación y ense­
ñanza do quienes lo igiiorca 
y muy legítimo orgullo de 
cuantos fuimos amamantados 
en el glorioso e imperial idio­
ma de Castilla, he aquí este 
breve y sintético índice esta­
dístico del Imperio espiritual 
del idioma español:

Paltts HiblUiitet Tcrtilorlo
k'mi. 2

Ctpsflj•»t• 
Méjice*... 
Filipinas... 
Arg*ntins.. 
Colombia .
Peiú..........
Chile. . . .
Cuba •. . . .
Venezuela.
B ^llvai....
Ecuador...
Puerto Rico
Ojalemala.
Urugnay...
Salvador...
Dominicana
Psragoay..
Ho’ duras..
Nicaragoa..
Panamás..*
Coata Rica.

23 500 000 
16 500.000 
12 000 000 
11 000 OGO
7.500.000 
5 500 000 
4 750 000
3.500.000
3.500.000
3.000 000 
2 750 000 
2 500.000 
2.500 000 
2000 000 
I 500 000 
ISOOOOO 
1.100 000 
1.100 000

350 000 
650000 
600.000

505.000 
2.000.0C0

375.OCO 
2.850 000 
1.250.0C0 
1.800.» CO

£00.003
125.000 

1.100 000 
1.600.000

550.000
20.000

120.000
190.000
30.000
50.000

475.000
120.000
130.000
90.000
52.0C0

Tolfla. 107.800.000 14.232.200

il A A *

La mujer  
Moderna

Una escritora do vanguar­
dia, Odette Kusseau, afirma 
cque es bello, distinguido y 
elegante, no'aburrírse, siendo 
tioy cursi el cgesto» de las 
mujeres que nada las intere­
sa ni consigue acortar su te­
dio. No sellevagemejante cpo* 
80» romántica «de aburrida», 
como tampoco se lleva el tipo 
femenino en perpetua ociosi­
dad, causa frecuente de abu­
rrimiento, que abruma y lle­
na de sombras el espíritu».

Exacto. La mujer moder­
na, que lo es íntegramente o 
que aspira a serlo, lío se abu­
rre nunca, ya que ejercita sus 
actividades en distintas for­
mas, y lejos de desdeñar el 
trabajo y considerarlo depra* 
iivo, lo ama y lo realiza ale­
gremente, incluso como un 
medio para lograr el fortale­
cimiento físico y espiritual, 
sabieiidoquc el trabajo, cuan­
do se efectúa en condiciones 
adecuadas de higiene y con 
moderación, favorece la salud 
y desarrolla, revitalizando el 
organismo. Nos referimos al 
trabajo manual o físico, peio 
los mismo sucede con el tra­
bajo intelectual. Los dos con­
curren al desenvolvimiento 
do la voluntad madre del éxi­
to en la vida y ambos concu­
rren a ese fin, tanto por la ac­
tividad que suponen, como 
por el esfuerzo que exigen. 
He allí la razón de que la mu­
jer actual procure no perma­
necer ociosa. Vive unos tiem­
pos (los presentes), que han 
dado al trabajo femenino una 
categoría de b u e n gusto y 
hasta de elegancia. Ejemplo: 
¿Qué son los «deportes» tan 
en boga (practicados por la 
mujer), sino trabajo volunta­
rio para las que no nesitan 
trabajar en sus hogares ni 
fuera de ellos?

Todo trabajo (leyconlem-

•j
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poránea del devoto, por el 
cual el hombre fué investido 
do la soberanía sobre todos 
los demás seres de la Tierra), 
exige la aplicación de nues­
tras facultades intelectuales 
o físicas, a un objeto deter­
minado; y precisamente en 
esa orientación de nuestras 
fuerzas, en «una dirección 
única y constante>, halla la 
voluntad un medio poderoso 
y eficacísimo para desarro­
llarse, disciplinarse y foi tale-
cerse. Al contrario de lo que 
ocurre con la pereza del que 
no hace nada, o emprende 
una labor hoy, y otra distin­
ta más tarde, s in  terminar 
ninguna, y cuyo resultado es, 
fatalmente, la otrofla de la vo­
luntad. Pero además, es un 
hecho que el trabajo engen­
dra una severidad, una fuer­
za de. alma, y un equilibrio 
de espíritu (método, discipli­
na, orden), que a su vez per­
miten una rectitud de movi­
miento, «de marcha», sin fla­
quear en las sinuosidades de 
las sendas oscuras, para todo 
hombro y toda mujer, abier­
tas siempre, a uno y otro la­
do del camino, del deber y 
del bien.

Se dice, y es así, que todo 
trabajo e x i g e  un esfuerzo, 
por lo cual les r  e s u 11 a tan 
odioso a muchas personas.

¿Que el trabajo es una pena, 
un castigo? Desde luego. Lo 
es como consecuencia del pe­
cado original, de la primera 
prevaricación del hombre. De 
ahí, que nada se emprende en 
este mundo sin hacerse violen­
cia; nada se conduce sin fati­
ga, y nada se termina sin per­
severancia en el esfuerzo.¡Ah! 
Pero a la vez, esa misma pena 
(el trabajo), es la que templa 
el carácter y las almas, y pre­
para para las luchas de la vi­
da, ya que la voluntad agui­
joneada por la necesidad y 
por el dolor, se hace fuerte y 
triunfa de los obstáculos más 
formidables, llegando a trans­
formar a los hombres y a ele­
varlos por encima de sus se­
mejantes con aureolas de vir­
tud de autoridad y de ciencia. 
¡Cuántos así! Los más fecun­
dos experimentos de Claudio 
Bernard los realizó éste en 
un... sótano húmedo del Cole­
gio de Francia. £1 insigne 
Pesteur pasó los primeros 
años de su vida en una humil­
de casa de la aldea de Dale, 
en el Franco Condado. Hocho

bordaba galones para los \ini* 
formes de sus compáñercf^ de 
armas, y con el producto de 
aquel trabajo, adquiría libros 
de ciencia militar. Murat, que 
llegó a ser, comó nadie igno­
ra rey de Nápoles, era hijo de 
un hotelero, y se crió en Is. 
última pobreza. Lapiace tuvo 
de padre a unos humildísimos 
labradores normandos, y Co* 
pérnicofué hijo de un.panade- 
ro, y Shakespeare lo fué de 
un carnicero. El PontífieeGre- 
gorio Vn era hijo de un car­
pintero tóscano. Y, en fin, el 
Papa Sixto V guardó puercos 
en su niñez. Por c i e r t o  
que como en una ocasión se 
lo echase en cara un mal naci­
do, disfrazado, como tantos 
otros de caballero, el Pontífi­
ce le respondió dulcemente: 
«Es probable que si vos los 
hubiérais guardado como yo, 
estubiérais guardándolos to­
davía.» A esa lista se podría 
añadir muchos nombres ilus­
tres, y hasta gloriosos, lo que 
demuestra hasta qué punto el 
trabajo redime y ennoblece.. 
Sí lectoras bellas; el esfuerzo, 
el dolor, inseparables de la 
vida, no son un veneno, sino 
un tónico admirable para las 
almas. La voluntad más ro­
busta es la del que más ha 
sufrido: el trabajo es para el 
espíritu, lo que el hierro para 
los músculos.

No sólo hay que aceptarlo, 
sino amarlo y bendecirlo. 
¡Hasta es elegante, como veis!

E l am igo  TEDDY 

(De tEl Débate )̂

EL TELEFONO DE
LA VOZ DE LA MUJER 

Es el núm. 1-2-9.

Ante tod|, p á || conquistar 
la perfecióh que tú anhelas 
debes de reconcentrarte en ti 
mismo y debes des tratar de 

'i^bustecer por medio de la re­
flexión tu cerebro y tu cora­
zón.

Una gran fuerz^ 
be de invadirte durante todos 
los instante de tu vida; esa 
fuerza será propulsora de l u " 
perfeccióp. Los débUeSí ? los 
seres que cárecén de voliin- 
tad propia para labrarse^ün» 
individualidad sólida y libre 
no pueden alcanzar nunéa la
perféccióD.

A veces su misma debilidad 
os hará creer que están en 
vías de conquistar la" perfec­
ción; pero, ¡cuán lejos están 
de ella!

Sólo los fuertes podrán al­
canzar la perfección. S e r  
fuerte equivale a ser maestro 
de sí mismo, labrador del es­
píritu y del corazón. EJ fuer­
te en sus acciones hace que 
iimpere su voluntad, que sean 
un reflejo fiel de sus senti­
mientos. ¡Que viva y palpite 
en sus actos su «yo»!

Perfección es sinónimo de 
energía. El hombre perfecto o 
que lucha por su perfección 
debe se renérgico. Energía: 
fuerza que destniye malezas, 
que impide el libre acceso a 
las brillantes cumbres de la 
montaña de la sabiduría.

Los vicios tras vicios son 
malezas que impiden tu per­
fección. Germinan los vlsios 
en dondé existe debilidad, au­
sencia de energía como ger* 
minan las malas hierbas en la 
tierra no cultivada. Entiende 
bien: si posees vicios, no ar­
guyas que tienes algunos vi-

pero Si 

en vich 
eba sufii 
íritu qt

ina^ 

|equeftotao
iqtieftoflws 
tque pdttes 

^rnMuiiMflMl
cultivo que merece el estudio 
y la cavilación, quienes son 

■ pofMdores delá*eifér|!(á ‘siifi-
cléüte'ñáS déstrulfód vi- 

^ÓÍoíi.,^|lTjípio8^4l9t9n^ónde 
existe la debilidad. Los vicios

Los enérgicos abomibán y 
■jdaaí.todos loa jti-

cios.

Périeccion moral y fmoiiytca, 
■sálo les son conquistables a 
los fuertes, a los sanos. ^

CAMPOAMOR

Semblanzas
' Femeninas

CATitLtNÁ MICAELA'DE 
AüCTRIA

Infanta de España y Duque* 
sa de Saboya, hija de F e li^  
II Rey de España y de Doña 
Isabel de la Paz, nació en 10 
de Octubre de 1607 y foé'^au- 
tizada e 119 e n 1 a parroquia 
de San Gil, llevóndpja ep ios 
brazos su tio el célebre D. 
Juan de Austria. Casó con el 
Semo. Sr. D. Carlos Manuel, 
Duque de Saboya, en la cín* 
dad de Zaragoza en 18 de 
Marzo de 1685. Compitió con 
la grandeza de esta Señora la 
prudencia con que gbbeñió 
en ausencia de ,s u márido 
aquel estado, y mostrahdó‘su 
valor en diferentes ocasiones, 
salió a campaña acaudillafido 
a los suyos, que'animados 
con so presencia alcanzaron 
gloriosas victorias. Tuvo nue* 
ve hijos, cinco varones y ctia* 
tro, hembrss, y llena dé vir< 
tudes falleció en Turfn a 6 de 
Noviembre del año de 1597, á 
los treinta de su edad.

/ / /
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Beaiifu’ «Vjss flmérl* 
ca» ccfTjes to Europe

Er. TCIUSHO NOBTEAUSBieAKO

l^to  aAD, lo mismo quo el 
pasado, Európa tiene los ojos 
y la esperanza fijos en el At> 
lántico, por donde ba de ve­
nir la /«*ry fl«éf, portadora 
de los turistas • americanos. 
Con ellos viene, la Hnvia de 
dilláreB, y Europa,. Franela' 
sobre todo, la aguarda como 
si fuera lluvia •de cielo en 
caaipi>:«go8tado.' Los tiempos 
han camUado. AMee Europa 
emigraba a América en busca 
del dólar? Ahora América mii- 
ma so deqilaza y viene gozo- 
saownte a visitarla vieja Eo^ 
ropa y a traerle el dólar a 
domicilio. Y ante esta pere­
grinación ilusionada, ante es­
ta caravana sobre el Atlánti- 
fíOi que se acerca en los bar­
cos lujosos al son de músicas 
excitantes, todo e u r o p e o  
consciente y no demasiado 
chaúviriista se pregunta: ¿Qué 
fuerza, qué hechizo atraen en 
realidad a lo s  ámericanos 
que cruzan a Europa? ¿Qué 
vieneta a buscar a esta peque­
ña península de Asia, cansa­
da de'vivir, llena de tumbea 
y empapada en lágrimas, dee- 
garrada eñ pedazos por sus 
nacióhálfsmos, con el aire un

. tanto emponzoñado pór la 
4 ,inhumana Química, que ha 

sido oecesarfá para t ^ r  de 
eolores'^diversos y rivales 
tantas banderas? ¿Qué encon­
trarán aquí que ellos no ten­
gan? .^Segurainente,. lid más 
comodidad, no más nmfort, 
no más lujo, no más alegría 
de vivir que los que están 
acostumbrados a gozar en su 
tierra.' Europa es pobre, y, 
sobré’Serh), tiene la fuhesla 
manitridel ahorro. ¿Aspectos 
gran'dtd^is de la Naturaleza?
Aú% iti^iios los picos de les 
AÍ{1Í9S, nuestras piós altas ci- 
 ̂maé; Wb ofr^én m aj^tad inr s 
sobrecogedora qifd'liis cres­
tas de las Montalilis Rocosas^ 
y nuestro Ródanb y nuestro 
Danubio quedan reducidos a 
lábucólica c a t e g o r í a  de 
«arroyo pastoril» compara­
dos con el Mississipl, impe­
rialmente Catastrófico. N os 
queda el arte es cierto. Euro­
pa tiene viejas ciudades, Gr« 
tedrules. Museos, espejos em­
pañados de su vieja historia.... 
pero,"sinceramente, la Cate­
dral. el cuadro, la escultura, 
la^'Termas de Diocleciano, la 
Alhaiiibrái LanMemmsáBVé- 
lázquez, Tm ronda de uoehe de 
Rembrnndet, ¿pueden p r o ­
porcionar un placer que val­
ga el desplazamiento a más 
de un 5 por lOÓ dé los turis-

tis  l|ue J109 visítiau? No es ese 
el hechizo. Hay qiio buscar 
en otra parte ol llaniainieiito.

Cierto que en América, lo 
mismo que en Europa y que 
en Asia, hay siwhs, gentes que 
cruzan el mar porque es la
moda y porque cuesta caro. 
Pero también los snoOs son 

. minoría, tal vez más reducida 
que la de los apasionados de 
Alte y de Historia. .̂Enton­
ces...? En mi humilde opi­
nión, el llamamiento es la voz 
inmortal de la leyenda, el 
atractivo apasionante de lo 
desconocido. /  -

Todos somos leyenda, to­
dos somos misterio unos ptH 
ra otros. Esa os precisamen­
te una de las l)endiciones que 
liacen tolerable la vida. Eu­
ropea es país de ensueño pa­
ra los americanos, lo mismo 
([ue América lo es para los 
em’opeos. Hay una diferencia 
en nuestro favor: nosotros 
somos pobres y ustedes son 
ricos ustedes pueden pagar el 
pasaje o Europa y nosotros 
nos tenemos que quedar en 
casa, con lo cual nosotros po­
demos coiiSevvar nuestro sue­
ño y ustedes lo pierden al 
confrotarle con la realidad.

Lá leyenda de América pa­
ra Europa está hecha de es- 
pacioj dC aire libi*e, de virtud 
puritana, de libertad y de na*

Áturalidad, dé,*6 rOiy. de.gran­
deza, do ininonsas llanuras y 
sierras formitjablcs, • do in­
dios, de cabalgatas, 'de ran- 

• choa y cblonoV, de la fllpsófía 
amable y práctica de Emer­
son, de la insociabilidad apa­
sionada do Thoreau, de la lí­
rica agusta—híerro, fuego, es- 

,peranza- de WaltWÉfman... 
Áiíííi, al decir- cFar ^V'est» bg 
nos cnsaiielian los pulmoner, 
nos late más rápido el cora 
7ÓtT.;. Ustedes, (¡iie viven nor- 
inaliiicnto en el dream 
saf en lo qim liay de .verdad 
y lo que es fantasía en nues­
tro sueño y seguramente pro­
nuncian los nombres que nos 

• hacen soñar: Florida, Dakota,
’ Idtho, Salt Lake, con la más 

desilusionadora naturalidad.
La leyenda de Europa pa­

ra ustedes... Hace pocos días 
leía una novela en una revis­
ta. La heroína, artista, habla­
ba de sus sueños de España 
y citaba en espasmo de volup­
tuosidad intelectual los nom­
bres do* ciudades españolas 
en que le parecía «una ma­
gia» vivir. La revista se me 
cayó de las manos... Si el au­
tor sospecharo la suma de 
fealdad, de prosa, dé provin­
cialismo, de tedio, dé vida in­
conformable é insoportable 
(pie para nosotros, españoles;

( C o n c lu y e  e n  la  x m j i n a  6 )

V ‘*

Lá Enerclica so- 
bra al rnatrlmonlo 
criatlano, dal San- 
.to Padre Pío ix (9)

(Gontimiación/

potestad puramente humana, 
sino que os derecho divino, 
del oual la única custodia e 
intérprete es la Iglesia de 
(.Iristo. SliT embargo, nunca 
ni por ninguna causa puede 
caer cata ásaltad  en un ma» 
tiimonin oilstiaho rato y con^ 
siupado.' 'Ppiqne en . cuanto 
f|ae la cenviveneia marital se 
ha Terlfieadorpiesamente, de 
tal manera reaplondsee la fir^ 
meaa«iadiflúlnbilidad máxb 
ma. naóida de la vdlnated.de 
Diess <IíÍe no pueda Üer reía-'; 
jadá^r^atorldanbilgnnA de:
loirianibfnei • ‘ *

M-queremofr iitveitigí^4n>;

iM iltH lirn thélt «dteiMÍb.
« m i w w w w s t i .

ca significación del enlace 
C ris tian  í  que existe en ol ma* 
triiuonio entre fieles plena y 
lierfmtamente consumado. Se­
gún testimonio del Apóstol en 
su epístola a los efesios que 
hemos citado desde un priiir 
cipio el matHmoniodeloscris* 
tianos es imagen de la unión 
perfectísima que existe entre 
Cristo y la Iglesia: «Este gran 
Sacramento os, yo os digo, en 
Cristo y «n la Iglesia»: Y esta 
upjón, mientras Cristo viva y 
lá Iglesia per medfo de EJ, 
nunca podrá disolverse jior 
sepaáéldn algniia,

La FORTALEZA DE LA
• FIEL CASTIDAD

. Lo cuál enseña San Agus­
tín etocmnitemente con estas 
palabras: «l^te Sacragienló 
se oostodia en. Cristo y en.la 
^lesia, de suerte que

tiÉBmMnftB

de «ate Sacramento eo la oui>.

I  t

dad de Dios Nuestro Señor... 
esto es, en la Iglesia de Cristo, 
que cuando para procrear hi­
jos, o se eaoan las mujeres 
o contraen matrimonio los 
hombres no es lícito abando­
nar a la mujer estéril para 
unirse a otra fecunda. Por­
que si alguno lo hiciese, no 
ixn* la ley de este siglo (en la 
que mediante el. repudio se 
permita sin que existe delito,
concertar otros matrimonios 
con otras mujeres; lo (jue 
también se permitió Dios al 
Santo Moisés por la dureza 
de ooi*azón de aquellos israe­
litas); sino p o r  la ley del 
Evangelio, es reo de adulte­
rio, como también la. mujer si 
se casase con otro. Cuántos y 
cuán .gandes beneficios se 
deriven ¿b ú  indisoliibiíidad 
dél matrimoíito, no pueden 
escapar a quién piense aten* 
;tamonte tanto jan  el bien de 
los cónyuges y a é  íá prole

esta tírineza el signo cierto de 
perennidad que exige impe­
riosamente do su naluraieza, 
lá entrega, generosa de su 
propia persona y la íntima 
unión de sus almas, cuando 
la verdadera caridad desco­
noce ol fin. Además se cons­
truye uña firme fortaleza de 
la fiel castidad contra los in­
citamientos de la infidelidad, 
que se presentan más inte­
rior y exteriormente; o cuan­
do por angustioso temor de 
la adversidad o llegada la ve­
jez uno. áe' los cónyuges ha 
de apartarse de la vida con- 
yugai, al cerrarse esta comu­
nicación, se establece en su 
lugar u n a  tranquila certi­
dumbre: Del mismo modo 
contribiiyé inuy útilmente a 
conservar lá dignidad de am- 
boa cónyuges y a prestarse el 
mutuo áúxUíó el advertir los 
cónyuges por medio del vlc- 
oulo'que'persévera perpetua­
mente q u e  contrajeron el 
núpeiá A s o rd o , solo por la 
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L A  M U J E R  Y EL
i r t

Recetas Culinarias

C50CID0 FRANCES

Se echa en agua frfa uu tro­
zo de carne (tres litros por 
cada kilo), sal, y espumar; a 
medio cocer, se echa el cora­
zón de un repollo, zanahoria, 
nabos, puerros, apio y una 
cebolla con dos o tres clavos, 
un diente de ajo y que cueza 
lentamente y sin parar cinco 
:V sois horas. Hay que añadir 
iáurel, menta, estragón y to­
millo, con un tomate partido, 
y jiara dar color se quema 
una cebolla. También se pue­
de añadir despojos de ave, y 
con el caldo se hace una sopa 
de pan o pastas de Italia, o 
arroz, fldeos, sémola, sagón o 
tapioca, etc., y las legumbres 
se sirven alrededor de la car­
ne, que se comerá con mos­
taza o con pepinillos en vina­
gre.

RAYA CON MANTECA 
NEGRA

\

Fúngase en agaa hirviendo 
un trozo de raya, que se deja­
rá cocer naos veinte o vein­
ticinco mi nu t os .  Sáquese 
después el pescado del agua, 
dejándolo escurrir, quítese­
le la piel. Póngase entonces 
en una sartén, a fuego vi­
vo, media libra de mantequi­
lla; cuando ésta esté bien ne­
gra, añadir alguna ramfta de 
perejil, que se deja que se ha­
ya calentado previamente; es­
cúrrase bien y viértase enci­
ma la manteca nbgra, pónga­
se en la sartén caliente una 
cucharada grande de vinagre, 
riégúese con él la raya y eír^ 
vase. También ae pueden aftt: 
dir únae patatttsa eocldu eo

ÜMgblnlit IH<I|H
‘ í

•aseaaae*ea«e«

la misma agua en que se o<> 
ció la raya.

MACARRONES AL GRATIN

Cocer los macammes en 
agua caliente; cuando estén 
cocidos retírense de la lumbre 
y escúrranse. Después se pe» 
nen los macammes en un pla­
to que resista al homo y que 
se pueda presentar a la me­
sa. Espolvoréense con queso 
rallado, poniendo encima al­
gunos pedacitos de manteca 
de vacas del grueso de una 
avellana, y métase en el hor­
no. Cuando esté dorada la 
parte superior, sírvanse.

CREMA A LA ITAUANA

Se majan en un mortero 200 
gramos de alfónsigos, monda­
dos. Se añaden poco a poco 
dos cucharadas de agua de 
azahar, cuatro yemas de hue­
vo, 90 gramos de corteza de 
limón y naranja y 120 de azú­
car en polvo, todo lo cual se 
mezcla perfectamente y se 
deslíe en un litro de leche. Se 
hace hervir a fuego lento, me­
neando con una cachara, y. 
d e s p u é s s e  traslada a una 
fuente honda.

FLAN DE FRUTAS

2 huevos; 2 copas de leche; 
2 cucharadas de harina, y 2 
onzas de frutas escarchadas, 
cortadas en pedaditos.

Se baten los huevos eon 
azúcar; se trabaja la harina 
con la lecho, y se mezcla todo, 
añadiendo la fruta picada, 
poniéndolo en un molde pre- 
vialmente baflado en cara­
melo.

Seeuece albaflode aurla, 
y d e q ^  da Mo se sirve Q0 |  
crema de vtfaüla.

LA GANELA

Procede de las cortezas de 
.varias eapieoies da plantas (el- 
jnamomon), oonstitnyendo pa- 
íqoetes o haces de una. lohgi* 
;tud aproximada de un metro, 
en cuyo eatado sé exhibe en 
los muestrarios dq comer-«

I 'c|os,te^Í8ten diferentes varie­
dades, siendo las más estima- 
daf ^  de Ceylán y la de la 
O h ^ , otras como las de Ma- 
labai*. Java, Gaymis, Judia y 
|Cochinchina son menos esti­
madas.

»

' Un estadio botánico com­
parado de las cortezas de las 
dos espeeíes más importan­
tes permitirá al perito hallar 
lá diferencia de las de infe­
rior calidad, las falsifioacio- 
neé' consisten en la mezcla 
y substitución de a n a s  y 
otras; róduoidas a polvo es 
,m&i fááil la introduoión de 
substaq'cias extrañas, como 
cortezas de diversas plantas 
pulverizadas y polvos mine­
rales ^ r a  aumentair oí peso.

^  el fruto seco que no ha 
llegado a su completa madn- 
réz-del <«per nignim») lo a .
granos de pimienta d e b e n  
comprarse enteros porque de 
lo contrario es casi seguro 
qué el polvo adquirido con- 
te é ^  gpan cantidad' de sub-
tancias extrañas como hari-

* • *■
ñas de leguminosas, de cerea­
les, serrin y polvos minera­
les, etc., una pequeña cantidad 
se echa en un tubo de ensa­
yo oOn üna mezcla de alcohol 
y eier, agitando fuertemente' 
y dejando reposaé, se vierte 
el liquido y se sustituye por 
'el aguá,'re<mgiéndose los di- 
fe^ntes detritus para vinrifi- 
cárel examen microseópieo y 
establecer 1$ diferencia. Fiará 
el i^noeim iento  de féculas 
o talco eo la pimienta molida 
se macera una corta oantidsd 
en un poco de sgua y, des­
pués de palpado elert') tiem­
po, una parto del sedimenté' 
se trata por la tintura de yo- 
doik^niéndose. coloraolón 
a w  por la preaenoia de la fé- 
oo^, 00 la dirá pofttidft 
agraga «a pocé «la leído oloir*: ’ 
Mdrleq dando afervaa«ocla'
aiáüitetaloo. ■ - > ‘i’

Coni€joí> Higiénicos

LA VIRUELA

(C'mtiHHttcián)

M - t

duoa por millón de habitait-: 
tes; do838 a 1860, después de‘ 
la introdución de ]a vaeúúa, 
mató ' a 182 por millón de 
habitantes; de 1781 a' 1805,' 
causo 8.422 víctimas « i Ber­
lín; y  dé 1810*a l060;ivoéoa^ 
sionó la muerte niás que »
176 p<w miHdn de habUantos,

¿Quiérese máa eonvioeeoto 
prueba? Si se reflexkiia que 
esta htonhechora inmunidad 

^se adquiere a consecuencia 
de oná ligerieima indisposi­
ción, bien puede decirse «x>n 
Hussón que debe oosiderarse 
como un delito todo retraso
voluntario en tal sentido/

La inmunidad que infiero.
' la vacuna no tiene una dura­
ción -indefinida; «sí se en- 
cuentra revacunada una po­
blación entera, —dice Bco- 
nardel—, se la puede consi­
derar al abrigo de una/epide­
mia de viruela». >La inmuni­
dad adquerida por la vacuna 
(1) empieza a descender desde 
el séptimo al octavo año en el 
adulto pero su decadencia es 
TirtrRrpidihw iD srñ lffl^  
modo que a fin de asegurarse 
dé que ningún sujeto aq. en- 
cqiantré désprpyisto de IhiEÍû  
nidad,c^n^eñdirfa^ practicar 
Ip, IféVaounaólón cpda cjnri)' 
años, ^ r  lo menos en la lú- 
faucia.

DISINFEOCION DE LA 
VIRUELA

La desinfección de la virue­
la debe comenzar en el lecho 
mismo del enfermo. Algunos' 
oreen que puede trasmitirse 
aún antes que aparezca,la 
srupoión. Es oonvanieato cu- 
brir la piel del enfermo con
aceito dulce o pomada pa­
ra impedir que ladeaóamaeión 
de la -epidermia o los aeore- 
cionaa aaoaéaeastiaodaapQr 
d'aire. Loa oabaUos maiaoan 
una atonoidiLpartioular pa­
ra impedir l»dsafeación y di- 
fuaiAn dé las anoaiaas. Si tos 
cabellos, son largos y la emp- 
oidB abundante en el pusro 
08teUndé¿flR «tajor ,ea;,jpei^. 
tadoé itw p e . léúgénnwng. 
lifcecioiof derln v<ivali.fé

■srmreww

iPI*-  v-R.

■  ' í ' m±
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difundan evu una facilidad 
tan (grande, que no sólo loa 
objetos que so'ponen en con­
tacto con td enfermo y sus 
exeraciones sino la misma cá> 
mara y cuanto en ella se en­
cierra, debe ser cuidadosa­
mente desinfectado. Se rocia­
rá, por lo menos, una vez al 
dfa la habitación con una so- 
ludón desublimadú al 1 por 
1.000< tioa lienzo», teláa, vesti 
dos, éte, serán - recogidos en 
una sábada embebida en una

a

solución de sublimado para 
someterlo a la acción del agua 
hirviendo o déí vapor, o se 
los introducirá en una^soln* 
cióii desifectante. El mejor ' 
procedimiento prntá desiafec-1 
tar la habitación de un vario­
loso es emplear un gas como 
eb formaldetdo el anhídrido 
sulfuroso; pero no se desco­
nozca que estos gases son de­
sinfectantes exclusivamente 
deauperficies, y, por lo tanb-, 
los lienzos, tapices, lecho, etc, 
exigen >una penetración pro­
funda para~ ser desinfecta­
dos áoinetlóndolos a los cui­
dados que hemos expuesto en 
la parte ganeml.

   ,„Dii\,Ejleiiegni .-.¿...i
. . .  , - n

La casa propia

.Ihora,' con moth’o de ha­
berse celebrado últimamente 
el cincuentenario de la inven­
ción de la luz eléctrica, las se­
ñoras empiezan a fijarse en la 
importancia de la colocación 
de las luces y otros puntos re­
lacionas con ella. En NortM- 
mérica, por ejemplo, donde 
todo al mundo se esfuerza por 
tenor casa propia—esfuerao 
digno de ser imitado—, las'se- 
floras saben ya que en los 
planos de construeión debe, 
entrar en lugar cuanto se re­
laciona con ol alumbrado, re­
partiendo, por la casa los en­
chufes eo la forma querosuir 
ten más prácticos.y cómodos.

En el ouarto de costara d«r 
berá colocarse uno para el
motorcito.eléctricp.de la má­
quina de ooaer, qup en deter­
minados momentos servirá 
también para la plimcha. Pa­
ra el tostador y la cab era , no 
sitto debe colocarse uno en el 
comedor; sino otro también 
en el <halK«u<^ete «o gate­
ría donde se . aoDÉtntnlm'.n 
tomar el té. DalNtHaiM»rtuBí*i 
U án en e lp asn io  yiM iosw toa 
etta4etto8seeeiá!riM 9«t 1(|.

escoba eléciricn. Por ciorlo 
que pijanear y construir 
iiiui 0̂ *áie6lMíi1T#a e^tUidó de 
que ]os eiiobufes o tomaco* 
rrieiites no (luédén en ol cen* 
tro dé una paiSád larga donde 
probablemente: só pono uii 
niueUé grancW'f q;.e incapaci­
ta BU'ser vició.'

La l\m de lós salones y Ba­
litas de recitjós se hace ya to-

w  f. I . • . P ‘'i *

da a baáe de iSnipai^s }>ortá., 
tiles, y..detón colocarse.,Va-^ 
rios enchufes en los zócalos 
para poder cambiar las láni-. 
paras siempre que ée desee. ,

Un difícil problema ha sidp 
siempre el de la* iluminación' 
del comedor. La lámpara cen­
tral cayendo directamente so­
bre la mesa, que se ha cóñs!«r 
dorado hasta aliora comp^in- 
dispensable, molestaba d e 
manera directa a los o]ós de 
los comensales. AI fin se ha 
tañido esto en cuenta; y ya va 
desapareciéndola gran lám­
para, en favor de los i>eque- 
ños candelabros en las .pare­
des, que dejan en sombra la 
mesa. Esta so alumbra con, 
una luz' opaca, Indirecta, co­
locada cerca del techo. i *

Los brazos eléctricos a lós 
ládos o sobre el espejo del 
cuarto tocador lian dosaparé- 

' cido taiúbién, y en su lugar 
se usan las lámparas de pie 
colocadas sobre el mismo to­
cador con pantallas que pue­
den ajustarse fácilmente al 
ángulo de luz que se deseo.

Con la i>equeña janiparha^ 
colocada sobre su [>antalla a 
la cabecera de la cama hay 
suficiente luz’ para leer, y el 
servicio de lámpara central 
queda ánieamenté para un 
momento dado, en que so ne­
cesite luz fuerte.

* 't *’
En estos detalles, como en 

otros, el 'alma do casa debe. 
poner siempfe do ralieve su 
personalidad .y su encanto;, 
osa gracia, esa gentileza, ese 
«no sé qué' que la mujer que, 
lo posee puede estar segura 
die que tieíié ganada la bata­
lla, todas las batallas. '

Si deseáis ayudafrtos en 
nuestros idéales de regene'’ 
rruión difundid este perió' 
dUo, suseribiéndóos a él y  
haciendo que se suscriban

' iruisttds 'vntsía^es para
m a jé ’

■S’ Para raiíé< niadres

El consumo de la leche
e

y 8ü purera

mm

Seguramente que la mayor 
¿parte, de las personas ilustra- 
idas solo sabi*án responderle 
que es un líquido blanco que 
'prdcedp«d6 las hembras de
los áñimales inamiíeros, de

«• ^

las. cuales, cpino la vaca, la 
cabra y la oveja, aprovecha 
*el hpmbi*e«e$ta secreción para 
su aliiumito y pjura«fabricar 
quesos y mantecas. *

Jíero esto es decir muy 
poco. Según Avtterdo Iñtem a- 
cionaL por leche so entien­
do el producto integral del 
orden completo y no inte- 
rrupiilo do una iieinbra leche­
ra, sana, bien nutrida y no 
fatigada, cuyo producto de 
secreción debe seivcogido con 
la mayor limpieza y sin conte­
ner calostros.

^,l)e qué esiá roai-
« t

puesta la Leche?

Un kilo (aproximadamente 
un litro) de leche pura de vc- 
ca be comiK)ne, por término 
tnedio, de: '
íVgíta.........................  870 gr.
Grasa o manteca  35 -
Caseína y albúmina . 36  ̂
Lactosa o azúcar do 
leche . . . . .  *18 »
Sales minerales (fos­
fatos principalmente) 7 
Vitaminas, lecitinas, 
diastasas, gasés, etc . 4 »

Gramos. 1000

De donde resulta que en un 
litro de leche pura hay 87 por 

[.ciento de agua natural y 13 
IK>r ciento do materia seca o 

.substancias nutritivas y asi- 
' milablos. Y a pesar de la' 
grán cantidad-de agua que la 
leche contieno, tonga usted la' 
seguridad que cls leche es el 
alimento - más completo que 
existe y  el mejor para chicos 
■y grandes.:»

Pero no se talarme usted 
I por la gran cantidad de agua 
de origen que la leché contie­
ne. '

E l Júiua

Constituye las tres cuartas 
. partes del peso de una perso- 
ina; entra sagran  proporeión 
; en la conftjtuut^i 4e todsNt 
I l^lfq||^lq8i(apM |>t9;el mer- 
j cnr*o)y en iu,uo|m« s^mĵ qs: j |  
‘ réeoÑds ipiati^wvu IbroM»*

se títí kilo de iiíateriá vegetál 
rsec'á es necesaria la evapora­
ción de 2(K) litros de água, 
algoa nálogo ocurre también 
en la aiimentación y creci­
miento humano.

L a ^ i f ia s a ^  m a n te c a  o n a ta

Es el gran elemento nutritivo 
que la leciie contiene. Y tan­
to mejor será una leche, cuan­
to mayor sea su proporción 
de grasa. Las vacas de raza as­
turiana producen siempre le­
che de mayor riqueza en ma­
teria grasa. Si en la vaca ho­
landesa no suele pasar de nn 
3’5 por ciento, es muv fre- 
cuente en las vacas asturia­
nas de montaña hallar leches 
con un 9 o más por ciento de 
grasa.

L a  c a s e in a  y  l a  a b ú m i n a

* Son fes subtaucias que dan a 
la leche su color blanco pix>- 
pio. La primera forma la ma­
sa que cuaja por la acicez y 
en la fabricación del ̂  queso; 
y la segunda, que se parece ív 
la clara de huevo, queda en 
el suero, el cual cocido cuaja, 
también y forma el requesón.
Ambas son substancias nitro-

• •

genadas o protéicas, mll3̂ .nu- 
tritivas, que intervienen en la 
formación de los tejidos or­
gánicos como ia sangro y la 
carne o músculos.

I jO la c to s a  o  a z ú c a r  d e  le c h e

Es también como todos los 
azúcares muy n u t r i t i v a> 
transformándose muy fácil­
mente en ácido láctico que 
agria la leche y desinfecta el 
tubo digestivo. Lajaclosa co­
mo la grasa se oxidan con el 
aire de la respiración trans­
formándose en calor, ti'abajo 
o energías y reservas, por lo 
que se les cpnsidera como 
e l e m e n t o s  energéticos de, 
combustión.

T m s  sales minerales
á « V — s i l  I I

Contenidas en la leche, son 
faifatos de cal, sosa, magne-. 
sia y hierro, cloruro do pota­
sa y otros en menor propor­
ción. Tfljjoa en^rap $n )a c<gzi. 
p«sioi4» 4» lK)s,h«Mfauy for-. 
mu» al sñw slslo - i- -

í f '
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BEATIFUL cMlSS AMERI­
CA» COMES TO 

EÜROPE
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(CotUitmicióti de la 3* pUum)

representan algunos de osos 
nombres... ¡Ojalá no  pueda 
nunca confrontar su ilusión 
con la realidad!

Y asi de tantos otros capí­
tulos de la leyenda... \j^fairy 
fleet boga por el Atlántico. Ya 
está al llegar. De todos los pe­
regrinos ilusionados que la 
componen, pienso espacial- 
mente en la linda <Mis Amé­
rica, la ohlqoiUa entusiasta, 
sana, fuerte, que trae en su 
primer viaje los o j o s  tan 
abiertos... Tan abiertos, que 
la luz, precipitándose en eUos 
a torrentes, tal vez va a des­
lumbrarla y a no dejarle ver 
las copás como son. Ella tam­
bién se ha forjado su leyen­
da de Europa. Y hay' en el 
más sabroso capitulo una pa­
labra, cuyo sentido no ha po­
dido aprender en si) tierra, la 
palabra «pasión». El román- 
tíoismo inevitable de sus die- 
cióchy. aftos tal vez le hace 

un nombro diferon- 
ts  'liiIgDifica una cosa distinta. 
Y piensa que la pasión tan ce - 
lebrada, analizada, desmenu­
zada en ios libros de Europa, 
tiene otro sentido que el amor 
fresco, juvenil, un poco mate­
rial—a su entender—,de la 
madre Patria. Acaso imagina, 
sobro todo si viene a Francia 
y a Italia, tierras de amoroso 
apasionamiento, que e s t o s  
meridionales, almas de fuego, 
ponen en el amor más que­
mante hechizo que el good hig 
beg que sueña con ganar pa­
ra ellas los millones de un 
Rockefeller. /

Hay una región del lado 
acá del mar, que bien puede 
llamarse «la caldera del dia­
blo». Empieza en Cannes y 
acaba en Qénova: la Riviera 
francesa e italiana. Siempre 
fué nido lleno de sol—no por 
cierto más fuerte que el de 
California pero ni más can­
tado por delinoaentas litera­
tu ras-para  turistas del mun­
do entero, después de la gue­
rra, la baja de los cambios y 
otras circunstancias han lle­
nado h a s t a  desbordar sus 
cientos de hoteles: todo el 
Norte de Europa, toda Amé- 
riea, toda El Asia—pabM da 
alto eaoibio—awdan peregri* 
nos 8 osta Meca de la frivo­
lidad y de la avestura..., pe»

I

regrinos y aves de rapiña... 
Miles de vírgenes rabias acu­
den a este domesticado Pa­
raíso, curiosas del sabor de 
la v i^  en esta tierra de sor­
tilegio... Y no pocas se que­
man las alas en una aventura 
triste y vulgar. Permitidme
que 08 cuente una historia:

En un lujoso hotel de la
costa mediterránea, e n t r é  
palmeras, adelfas y claveles, 
un joven «español» desplega­
ba el más seductor romanti­
cismo. Tocaba la guitarra, de­
cía versos, cantabaoanciones 
de amor a un tiempo lángui­
das y abrasadas. Habkba de 
Ideal, de poesía, da alma so-1 
litarla y apaalonadá... T r  e s 
chiquillas r u b i a s ,  b e l d a  
des.norteñas, una sueca his- ' 
rática, una holandesa exnbe- j 
rante, una fliandesa esonltu-  ̂
ra! se dejaron prender por. 
la curiosidad de |a «pasión 
española» en el hechizo casi 
árabe del trovador. T o d a s  
aprendieron a decir: < ¡ T e { 
adoro!» en la dulce snperln 
timidad del seductor gitano 
El era melancólico, ardiente, 
atrevido... Su juego era per­
fecto, y cada una creía ser 
la muy amada. La pasión es­
taba al ro jo blanco, cuando 
ima mañana, al bajar al co­
medor, las tros enamoradas 
tuvieron la sorpresa trágica 
de saber que la Policía se ha­
bía llevado al español..., que 
ora sencillamente polaco y 
miembro de una Sociedad de
ladrones de hoteles.

Dos de las «sorprendidas»
tomaron la aventura con re­
lativa tranquilidad; poro una, 
la más niña, habla puesto en 
ella el corazón, y es seguro 
que la aventura le ha costado 
la felicidad...

La semana pasada leí un
artículo en el oual una escri­
tora americana daba conse­
jos a sus compatriotas sobro 
lo que deben meter en el baúl 
al venir a Europa. Yomeper­
mito aconsejar a «Miss Amé­
rica», a quien quiero de ve­
ras desde que )a hé visto de 
cerca y lia dejado de ser «un 
sueño para mi, que al -hacer 
la maleta para' eruzar tenga 
la precaución de dejarse e 1 
corazón en casa.

ir. Mprtinee Sierra

(he A. BC)

EL TELEFONO DE
LA VO ZDELÁ MUJEJt 

&  el oúa. 1-2-9; '

R A F A G A

Ir̂ tjsrmezzo

l4i'mujer española ha ras­
gado definitivaiñente el velo 
ancestral que la oonltabaa los 
ojos burlones de Europa y se 
ha audazmente al re-
molipo prepitante del progre­
so . Comenzó adentrándose,
de pantÍHas, sutilmente, eñ el 
mundo complejo del toro, pa­
ra «jéspués entrar, con to ^ s  
losjibnóres ^e su exquisita 
Bsufibilidad, a aliviar con su 
cíen la jas cariies torturadas 
de fe clínica y del hosipltaL 
bláa tarde, una mujer de abo­
lengo vizcaíno, se la rz a ^  al 
fai^8t|bo engranaje ds la in­
geniería en alas del penacho 
de irápor de uha locomotora..; 
Oarben, esa Carmen que aun 
vive tras absurdas celosías en 
el daípírltu de Europa, se ha 
escapado de las gaiTas do la 
traélcióo...

La Carmen de ahora, que ha 
sido abogado, doctora, inge­
niero y; gran cerebro de la 
Banca, busca nuevos horizon­
tes para su actividad. Y abi

tenéliala eeñorita'que obtie­
ne su'tttulo de piloto aviador 
en Barcelona, mieñthás otras 
muchas esperan el turno para 
rizárselas crestas al tiénito,' 
atornilláudose en él cóir las 
potentes hélices de sus aero­
planos y hendfonáo el aire en- 
raroeldu por Ir presión absur­
da de todos los ur^illoiqs.

Carmen lia llegado a las
cumbres de sn independencia 
moral por el depórte. El hom-* 
bre no es ya para ella el Don. 
Joan clniconi el BscamOlo ab-' 
sordo, sino el camarada d» 
hoy y-el compaflere de mafia-*' 
n« en las actividades de la lu ' 
cha dteria. La gran herman­
dad del deporte 1M rotO'*1os. 
convencionálismos de n n á* 
época dp rii^as y velos. '

Golf, natación, hlpiamo^ ca 
za, aviación... Algo inútil pa­
ra los espíritus aherrojados 
al pasade. Para nosotros, pa­
ra ios que vivimos con el es­
píritu del día, es el despertar 
de una generación sana que 
espera de la mujer toda la de­
licadeza del e s j^ tu  y toda, la 
mentalidad sutil del hmnbre- 
tipo del mañena. —B.

i«»

J u n t o  u  t a  t u m b a

• ••.Y miié tristemente la Uanüra ' 
donde los remolinos de aire alzaban 
montones de liojas' muertas que volaban 
pidiendo, en ronco grito, sepultura...

«Sin ilósión, sin ánimo—pensé—,
¡subir' al ihonte por la leña, y luego 
pilender en la cabaña un claro fuego
qoe callente y alumbrol... ¿para qué?... >

• •

Y entro el reposo de la tarde mustia 
cayó, como una gota, mi tristeza:
y cayó entro mis manos mi cabeza 
al peso enorme de una gran angustia...

Mas tal como de p lin to  se oye un trino 
temblar sobra la punta de una rama 
cuando ya cerca la tormenta brama, 
así te apareciste en el camino...

Y uua racha de luz, de amor, de fe, 
entróse por la puerta y vino a mí...

...Con ella al monte por la lefia ful, 
sin preguntar; como antes: «¿Para qué?...»

Itamas caida's recogí, olorosas, 
allá en eí dorazén de la alta énmbro; 
ramas qne,'ai retorcerse entré la lumbre^ 
brindan qloros de silvestres rosak..:

Y'si no más por tf, subir me viste 
eñ. {>oa de la leña para liaror.mi, fuego;

si él arde por tL. ¡yó te lo ruego!
¡V.encon él a ajegrar mi albergue triste!.-.

• r

t ¡Mira q|ué hermosa lumbral Ya bo hay frío...
f  HMto’lii fian»

qué oáo^a Inqmeka ea «Lhagar, laUanaii. > > 
¡Elfa yyotélo^am oa,aatar*inM .v «

-1
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Ab||f a^amient̂  ̂ e (â  Subsistencias

’« caslí^ toé^^Sk fnujer$8 Íu¿ se pf̂ ocHpeH de tá econólkia
del hogar y déla higiene de los alimentos.

• -  •

U  ÜRAm-ESGUELA 
c h e fS á jé ^ d ^ s  dsl HÓt
fundada en,fja|>aña para ----------------------------------     _
de la HeW#Me háitRe vlda/^m é 8on la AVICULTORA, la CÜNÍGÜLí
TURA, loa DERIVADOS DE LA LECHE, la HORTICULTURA, la SERICICULTURA, 
la APICULTURA y la HORnOULTURA.

El comienzo de an fundación data dé Anea del año 3e 1926, y fué apoyada eco­
nómicamente por el Ayuntamiento de Madrid y un aristócrata madrileño, habien­
do sido subvenoionada este mío por el Ministerio do Economía mediante el infor­
me favorable que de la m issaoiutíd  el técñiáo que giró la vMta ollbial por man­
dato de la Dirección de Agricultura.

La distancia que media de Madrid a esta Granja, so salva éülFdiéz minutos, en 
automóvil, que llega dentrq.de la veinte minutos en tra|^vía, por lo tanto
puede decirse que está a las {>amás' dé Madrid.

. SU PROGRAMA Y SU FINALIDAD

El Programa de este Centro de Eínsmianza Agrícola, abarca los siguientes
pantos: . . .

1.® Ilustrar a la mujer pora que pueda intervenir y desarrollar técnicamente
' las pequeñas Industrias derivadas de la tierra, como son la Avicultura, Cunícultu* 

tura, Derivados de la Lechea Hortioqltura, Apicultura, .^ricicultura. Floricultura
y otras, que se derivan de estas mismas. . . . .

ara colocar los productos obtenidos, su-

campo en 
mareha de

la casa y ahorro del hogarJ     ^

4.® Organizarías comercialmonte. para que ios productos elaborados por }as 
mujeres del campo sean colocados por las de la ciudad y formarlas el ahorro social 
que las ponga a salvo en caso de enfermedad, paro forzoso, invalidez y vejez, es 
decir: sindicarlas en las diversas ramas profesionales que han de desprenderse de 
la totalidad de las Industrias indicadas.

Productos que expende

Seeeldn de évieultura
» • • ••

HUBVOS DEL DIA PARA COMBR ‘

De gallina, tamaño grande..................... ‘.........................
Por peRp ............ .......... .......................................
Huevos de pata para comer..............................................

Para Incubar

Huevos de galling,i^a0taUana ^egra,|L^|lj|iom, Plyinuth a
D e pata (docenay .*. : v . ; .................... ......................
De gansa (uno).................................................................. 1‘50 »
De pava (uno).  .........................    P 25 >

Pollos reeieh nacidos

3'50 pesetas docena 
4'50 > kilogramo
2'50 > docena

12 pesetas docena. 
10 '

Docena.. . .  
Uno suelto.

Palomas y pichones

Pareja de reproductores.................................... -
loempara comer................... .........
Oalltnae, patos y gansos, para comer (kilo). . .

O u l v l i o ú l t b r a

18 pesetas
S »

6 pesetas
4 »
5 »

e

CEI_aiA REGIS

LA MUJER ESPAÑOLA 
EN LA CAMPAÑA DEL KERT 

' ' ' (agotada)

ISABEL LA CATOLICA:

(2.* edición) en 8.,** con 2'JA páginas 
de texto .y varias ilustraciones; 2’50 
ptas.

LA MUJER EN LOS MUNICI- 
PIOS:(conferencia).. . .  075 ptas.

LA VILLA Y CORTE DE ES-
' ' m • jk'

PANA: El Ayuntamiento de Ma­
drid por fuera y por dentro duran­
te la actuación co.r.o Presidente 
del mismo del Conde de Vallella-

no; en 4.“, en papel cuché, con 68 
fotogra^dos y 173 biografías de 
mujeres célebres nacidas en Ma­
drid ..................................... tO ptas.

IDEALES DE AMOR :(L A PER 
LA NEGRA): Novela social en 8.® 
con V24 páginas de texto: 2’50 ptas

o
y
4pta8.(pormea^

wCoñeio-eorriante, «leLpaíer-temAño-grande, para comer
• • • • • • • • • • • •

Idem, en vivo, Idió. ............... ..............
' Ité^ro^olóK s, ségún'lá edad ’ ‘
Todos los productos que é^^nde la Granja los sirve a domicilió] mediante pa- 

go antici^Oj^sin o a r ^  Ufû B en el cosj^joy el sejjTvtpio,
¿08 pedidósde ̂ d r ld  meden hacerse líamondó al teléfono núm. 1-2-9 de Garaban-

c lM ^ B sjtf(1 ^ aé^ttnSñmja. -t» *« »• -
DbspéMAA pjrdfOeriZ dB'Sbdríd sb hiéVen'fe loy ñiismbs precios, cargado los 

gastos de embalaje, sieqáfii|NV cuenta dehBÓttpHMoMtik portes d ^ ^  tos]emáol  ̂
nes de Madrid y riesgos del viaĵ . ^

SMsrc.«l>.»A ‘ -'í' ' -"̂ .̂ '"7* r .■ x i - . ■
• - «

iliileca PoDilai Femeia
GALERIA DE MUJERES ILUSTRES 

OBRAS PUBLICADAS

ISABEL LA CATOLICA, I tomo
EN PRENSA

Seis volúmenes más sobre esta Reina 
EN PREPARAGON

María de Molina, Berenguela de 
Castilla, Santa Teres^ de Jqsú^, Fer­
nán Caballero, Mariana Pineda, Ma­
ría de Zayas y Sotomayor, La Conde­
sa de Jorbolán, Luisa Sigea, Antonia 
de Nebrija, Beatriz Galindo, Sor María
de Agreda, Isabel II, Condesa de San 
Rafael, Gertrudis Díaz de Avellane­
da, Mujeres del dos de mayo en Ma­
drid, El sitio de Zaragoza y sus mu­
jeres, Gerona y sus heroínas, Concep­
ción Arenal, Gonoesa de Pardo Bazán
y otras que s é ^ rá n  a estos nombres 
y son gloria de nuestra literatura, de 
nuestro teatro clásico, de nuestra be­
neficencia etc. etc. de España e His­
panoamérica. Continuando después 
cnu lás de otras naciones.

Esta publicación será mensual, con 
objeto de que todos los amantes del 
XH'pgreso femenino, puedan formar eñ 
poco tiempo una interesante Biblio­
teca Femenina que constituya la HIS­
TORIA DE IjA MUJER hasta hoy iné­
dita.

Los pedidos-a su directora CKLSIA 
REGIS (Apartado de Correos 613)— 
Madrid: O a la Granja Femenina; 
Apartado 2,GARABAN0HEL‘BAJ0

^  S- eem»

\
1

w . .
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DE U  M U J E D
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f

r
PeriMico Feminista, lndap#nc|lenta, de Cultura, Propa 
ganda Social y Oriantacidn Profeeional de la MuJ

ADMINISTRACION, RBDA(X7ION, Y TALLERES: EN LA GRANJA AGRICOLA FEMENINA EN CARA- 
BANGHEL BAJO, (Detrás del Hospital Militar) .-(M adrid) TELEFONO 129 APARTADO, NUMERO 2.

Preeips de ai^jserlpción

M a < lr id  y  P r o v t n e i a a

Trimestre.. . .  3^00 ptés. 

Semestre.... 5‘SO. »

Urt año.. . .  lOW  *

Extranjero

Semestre.. . . .  tO ptas.
»

Un año.  IS  »

Para Madrid y provincias no se hacen suscripciones pci «nenos de tres meses.
Para et Extranjero por meiips <}e seis

Precios de ahuncloa

Por pAginas

Página entera... JOO pesetas por inserción 
Media página.. . .  60 — —
GuarU) de página. 35 — —
Octavo de página. 20 — —

Por palabras

Por Knaaa

(Económicos en la Bolsa de Trabajo) 
Diez palabras del cuerpo ocho, 60 cén­

timos, Cada palabras más, 5 céntimos.

Linea d^l cuerpo ocho  30 céntimos
ídem del cuerpo diez.. . . . . .  20 —

Por contfmotroa

IÍ..I

Del cuerpo ocho.. 60 céntimos el centímetro 
Ídem del diez.. 50 — —

GoaustoitfM, artículos de información industrial con grabados en el texto, etc etc, a jM'euios conveneionulss.
Los contratos por un año tienen descuento.

BOLETIN DE SUSCRIPCION
D.    de profesión.... .qué vive en______ • calle

d e  ........................ provincia de................  se suscribe a LA VOZ DE LA MUJER por un (J)

(1) A&o (10 pus.) Ssasitre (5’50 pUs.) Trimestre (3 ptas).
Fí>in« áel interosado

í

»V,

Dlei paM rat: M ttn it 
cénllmat ANUNCIOS ECONOMICOS Ctda .palabra raia: aloco 

cSoUseo

OBRAS DE LUCIA CA 

LLC DE CASADO

U raoioi as al iwat  0*V
aerapwvhsa (coowaa y ctl'

Ol€ÉB)« • • s • e e o • e e e e e • e a • r o 9

MsbMs 4i It BoMi ICm *
lí « aeastsbeiuas# s 1*0D

Lb Mi4r«€lti (CMitB lailii- 
mpnrnMa)........................................ r40

tBiiélB (Caite* .
d é a á t  créticit)e.a.eo.a,. T il 

á t li Majtr
(CttltfÉtCil^ a.aaaoeeteaaa^a. 1

tM dtM B . '

' aevsadao s s |»  Nbmtedt 
■aas,flipiMavst. 11) salí daíhk 
aasiii ds la u ss is  d a sd , 11.—' 
MsMi, p ln n ah i AáalsWwiis

OBRAS DE JUAN RIR 

' CON Y MONJE

*«• • * 4

M tiiói U  LA V»Á 
' .• . ■ ■■ ' ■ 

TaSs da soaalta coa oo piálats 
da flitsw VsiMSfsPa dsMis

« d

Si^fiaSa» MpaMpa

f n
UNv U  m m SH wSÉ, MOI*

•ise soM tadm las aaisNs ssm* 

OsataL Usfs sa M lsfs ds (MiS 

CSflS.

.Male dét .nasálir.'dta /araUsa. ' 

iMpfdMéss fS i dM;ptSfS.;dii*. ,

padaOállwdal ii IHiíhSi l*tt*f
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